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SEOUNDAfÉROCA. 
PRECIOS DE SUSCRICION. 

En Cartagena un mes 8 ra.—Trimostxo 24.—Fuera do 
ella, trilnestre 30.—Námoros sueltos un real. 

Viérae 8 24 de^Setiembre. 

En la revista setoandl cLa Ma
dre de Familia,«que dirige nuestra 
paisana y buena uuiiga la reputa
da poetisa doña Enriqueta Lozano 
da Yiluhez, leemos uu articulo titu
lado (La Esposa Católica,» debida á 
la bien corlada pluma de dictia Se
ñora; y como la mayor parte de 
nuestros süscritures no tendrán co
nocimiento de él, lo iusertamos á 
contiuuaciou en la seguridad de que 
agradará á nuestros lectoreís. 

Diüd asi: 

La esposa católica. 

Hay en el ancho y fpcuiido Valle 
de la Vida uua flor de vistosa y gar 
lana apariencia, que enamora y se
duce con sus brillantes y varios co
lores; pero cuyo. cália;,' exento de 
dulces perfumes, careciendo da pro
ductiva, y generosa savia, ni embal
sama el aire en r<̂ dedor, ni vierte 
en ei espacio la suave influencia de 
su aruma. 

Estas flores ocultan aveces en 
. su seno crueles y puuzadoras espi

nas que desgarrau U maino que se 
posa eu ellas, produciendo iieridas 
incurables que hacan dolorosa la 
existencia y destruyen el porvenir. 
Ellas (ambleo )¿ozan una efímera 
ventura, pu«|B, 9Qlo,«opi florea de .un 
día, que el mas liiervaQpl|0t49 vien
to dáMilOlJa, que eijnáa .temptUkdoi m-f 
yo de sol ô arcl̂ ita. 

A.oas9,.uo faltaiá aigUDoq^e ál 
fijar au vî ía' en estas frases, com-* < 

. pr«B4a- Mm»i noiotros, que eaai AMT 
»iQ «fOOM» esa flor de tan frágil be* 
Ilesa,.plaoU parásita é inútil esta 
muieri caya alma • no guarda como 
un desovo el perfmme divino de la 
virtud y de la fé. 

¿Que I esi la faiermosuw del rostro 
ítíot> el atractivo irresistible de la 
beUeaadél alfna7i«oaiiflor>aia esen^ 

~ cié; un trasparente copo de blanca 
espuma: agrada á la vista, encanta 
los ojos; pero sin interesar al co-

^ razón, ftedMhifóe por si misma, tro

cándose en nada al mas ligero con
tacto. 

La mujer, criuda por Dios pura 
sei ia tierna y amante compañera 
del liombrt-; elevada á la dignidad 
de madre, ú ostentailo sobre ia fren
te el dulce titulo de esposa, tiene 
grandes deberes é imprescindibles y 
sagradas obligaciones que Cumplir 
soUre lu tierra. 

Deberes que se «semejan á una 
gran máqaiua compuesta de cien 
piezas, regularizada per cien le-
sortes: romper cualquiera de ellos, 
quitadle uno 8ok>,̂ y A todo quedará 
defectuoso é inútil. 

Dad.á uua mujei- algunos atracti
voŝ  tíoucededia dotes, virtudes; pe
ro supouedla frivola» calouiadora 
egoísta, y esa muger, no solo no 
podi'á bacer< ia felicidad de su espo
so y de sus hijos, sino que contri
buirá á su desgraoiai 

Acaso ee nos tacbeT de demasiado 
exigentes ó rígidos en este punto; 
perú para> aquella- que reina en el 
bogar,'que dirige las familias, que 
formael alma de los hijos; las ma
yores perfecciones, lits mas no
bles cualidades son á nuestro juicio 
pocas. 

Nosotros juzgamos que toda, 6 
la mayor partu üe la dicha del iiom-
bre, está en la mano do la mu
jer. 

No purque una esposa no man
che el nombre de aquel que la ba 
confiado su honra> se la debe lla
mar virto^sa: no porgue uhatniijér 
guarde su decoro y su baétt nom
bra 'ei> sociedad, se lá.̂ fbia^apelli-
dap buena. ' 

No s«enváiiéi!CáQV'{>Ües, por esto, 
tas que tal habeh; lio se crean per
fectas por ello, ni superiores á las 
demás; no aspiren por eso á mayor 
gloria, puesto que los afanes y el 
remordimiento de que se libran, son 

' suficientes para recompensarlas dé 
esta virtud.! 

Para qtt« una esposa llene cum
plidamente su misión) ha de saber 
plegar sus gustos, su voluptad y 
SU3 detieoí̂ , á la voluntad y á los 
gustos dé su esposoi ha de renun
ciar á las frivoli(lades del lujo, aVP-
mo sin fondo donde van á parar las 
fohunas, el porvenir y acaso la hpn-

1% de muchas familias. Ha de ol
vidar paraüíempre lus vanas adulad-
clones del mutido, las insensatas as-
pll-acionesde la vanidad, escollo ter-
riÍ)le donde vana estrellarse la tran-
qfHliddd, la paz del coruzon y tal 
V(i(eialmade esas alucinadas sacer-

sas del oropel y de la farsa. 
I utatrimoniu es una cadena in-
brantable, un sello perpetuo que 
10 alguna no puude levantar; pe
es también uu lazo de flores, 
do la lualtad, lu virtud y la 

düiteura son lus bases en que se 
apdya. 

jáy de aquellas que no guardan 
eiiju almuh 'estttu perluniadas é in-
m^hitabies íluresi ¡Ay de aque
llas <j[Uti son inlulerautes, orgullb-
sas; qúie'no suben que el mas her-
moM> atributo del corazón es olvi
dar las ofensas y ĵ ojiceder el per-
donl 

.LAfaî rcUa dersu himeneo s% con
vertirá bien prouiu en la tea de la 
discof^ia; el áugel de la paz abando
nará tnen pronto el asilo que debia 
cubrtrieon sus alas, dejando su lu
gar á las lágrimas, al dolor y al tar
dío é inütil arrepentimiento. 

Elespo&o quü al buscar al lado de 
la mujer á quien bo unió ante Dios, 
consuelo pura tus d'jlorus, indulgen
cias pata sus taitas, eoperauza para 
los azares que le ulrece la vida; ha
lla solo en ella desvio, ialsedad é in
tolerancia, no es extraño á lé que de 
amigo se Convierta en tirano, de 
compañero en señor absoluto, óquéi 
no eucontraiido bajo )»li techo el 
»mot, la bendad y á éá^ilrp^úbd*- • 
uniíiítla,' liuya lê os de él,y'di buen 
,p|id'i'6 ;f buen espófió, áe trueque en 
urtséV culpable que olvide los de
beres que contrajo al pió del altar. 

Y entdncds ¿qué responderá ella, 
miíjer cuando Dios la pida estrecha 
cuenta de aquel corazón, do aquel 
porvenir que confió á su cuidado? 

Cuándo' una mujer también se 
lanza eu pos dé las f̂iestas, de los 
placeres,.deloi saraos; é inviértela 
suma que podia asegurar la suerte 
de ^us bijoâ en un diamante ,Qn ^na 
cinta, en una blonda: cuando con
fia á las pf en4as de su alma en ma
nos extrañas,, én vez de poner en sos 

labios las primeras plegarias cristia
nas, en vez de velar su sueño y de 
escudar sus frentes bajo la sombra 
bendita de la augusta cruz, si esos 
hijos pierden la candida inocencia 
que ella debia guardar, si en sus al
mas siembran la semilla del mal, y 
esa semilla produce algún dia enve
nenados frutos, ¿qué responderá esa 
madre cuando el Eterno la pregunte, 
que ha hecho do aquellos ángeles 
que puso bajo su custodia? ¿Qué im
porta que haya cubierto de galas el 

i seno de sus hijos, qué importa qu^ 
haya ornado de flores sus frentes, 
si bfgoatuellas galas no late un co
razón cristiano^ si b^o aquellas {|í%t 
res no se agita el pensamiento ae 
Dios? 

¿ l̂ or. ventura habrá A)pmplido con 
su santa misión cuándo puede decir 
«me admiran en sociedad, no arras*-
tro por el lodo el nombre de mi es
poso, mis hijos tiehien trajes, abri
go, cuidados que les compro? 

No; imentira! la tal crea se enga
ña: no es esto solo lo que debe, lo 
que puede hac«r una mujer. 

Antes que los deberes dé la cabe
za, están los dobereá del corazón. An
tes que la materia es el espíritu. 

¿Queréis saber cual es la senda 
que J)ios ha marcado á la mujer? 
¿queréis saber cuál es el destino que 
el cielo ha confiado á sus manos, al 
ceñir á su frente el velo de esposa, 
y al rodear sus sienes con la corona, 
de madre? escuchad: 

Debe ser la humilde violeta que 
I embalsame óon su humilde aroma 
I cuatito tiene en derredor; pero ocul^ 
I tánjípiftííieíaípíe ontce el máhto de 
la modestia. Debe ser el sérafin dé. 
los consuelos divinos, que envuelva 
entre sus alas y enjugue con su ves-, 
tido las dolientes lágrimas de los se
res que la rodean. Debe ser el rayo 
desoí que ilumine su hogar, la gota 
de roclo que refresque la sien d^ 
compañero de su vida: el árbol fron
doso á cuya sombra pueda reposar. 
Debe ser el ángel custodio de sus 
hijos, el escudo que los proteja, la 
luz que los ilumine, la mano quelos 
guie, el báculo en que ee apoyen. 

Su lema hade ser la ié, la religíoa 
la dulzura, la sumisión, el olvido do 
si misitia. En su coraijon hade ani* 


